HERMANOS CAPUCHINOS – SOMOS UNA FAMILIA                                                                                 SUBSIDIOS LITÚRGICOS

El texto base preparado por Fidel Aizpurúa para esta Campaña Vocacional 2010 – 2011 presenta muy bien el sentido de la familia, de la familia propia de Francisco de Asís, de la Familia Franciscana, integrada por todos aquellos que, atraídos por el espíritu de Francisco, constituimos también una familia, su familia en el espíritu, y los valores que él personalmente vivió y propuso a todos aquellos hermanos, regalo del Señor. Recoge también Fidel Aizpurúa las dificultades y la problemática que tiene actualmente la familia, en general, pero también la nuestra, en particular. Por eso estos subsidios litúrgicos que se ofrecen pretenden ser una “celebración” de la familia, una profundización, guiados por la Palabra y el Espíritu en alguno de sus aspectos, para, si realmente estamos convencidos del valor humano y trascendental de la familia, hagamos todo lo posible para que esa realidad sea una vivencia real y lo más satisfactoria posible, y no un recuerdo cargado de añoranza del pasado o una quimera virtual para el futuro.

Parafraseando una frase política muy conocida “la familia en general o en algunos aspectos, en  particular, será lo que nosotros queramos que sea”. Por eso el cartel indica que la familia es una casa o la casa es una familia que se hace con la aportación y la cooperación de todos. Lo que cada uno siembre, como dice san Pablo, eso cosechará.     
ORACIÓN COMUNITARIA POR LAS VOCACIONES

Para hacerla en cualquier oportunidad

Omnipotente, santísimo, altísimo y sumo Dios, Trinidad Única, Unidad Perfecta, todo bien, sumo bien, bien total, que eres el solo bueno, origen y meta de la creación, causa de nuestra salvación,  a ti te tributamos toda alabanza, toda gloria, toda gracia, todo honor, toda bendición, y te restituimos todos los bienes.

Por puro amor has mirado nuestra indigencia, e indignos y miserables, como somos, nos has llamado a participar de tu gloria, nos has recreado y enriquecido con el don del Espíritu, y nos has incorporado a tu Iglesia con una vocación especial; te pedimos nos concedas la gracia de nuevos y abundantes hermanos que, unidos por el espíritu evangélico de san Francisco, testimoniemos todos juntos ante el mundo la fuerza de tu amor derramado en nuestros corazones. Te lo pedimos por medicación de la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, el Buen Pastor, nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que en comunión con el Espíritu Santo sois Dios, y vive y reina contigo, intercediendo por nosotros por los siglos de los siglos. Amén.

VIGILIA EUCARÍSTICA: LA FAMILIA DE LA FE
1. Monición inicial

Nos reunimos en torno a Jesús. Adoramos este misterio de amor que llega hasta la entrega y donación absoluta e incondicional de sí mismo; pero no solamente adoramos y veneramos este misterio, sino que buscamos profundizar en él y en sus incomprensibles motivaciones.  Jesús dijo: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto.” (Jn 12,24). Él es ese grano de trigo que ha caído en tierra: ha muerto; nosotros todos formamos o somos ese mucho fruto que ha brotado a partir de su muerte. Para Él la muerte no ha sido destrucción, sino prolongación en todos y cada uno de nosotros.  Todos somos resultado de una nueva realidad: en la fe formamos una nueva familia: la familia de los hijos de Dios. Como tales venimos a agradecer esta condición.  

2. Exposición del Santísimo Sacramento (canto)
Que la lengua humana cante este misterio:

la preciosa sangre y el precioso cuerpo.

Quien nació de Virgen Rey del Universo,

Por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo

de una casta Virgen; y, acabado el tiempo,

tras haber sembrado la Palabra al pueblo,

coronó su obra con prodigio excelso.

Adorad postrados este Sacramento.

Cesa el viejo rito. Se establece el nuevo.

Dudan los sentidos y el entendimiento:

que la fe lo supla con asentimiento.

Himnos de alabanza, bendición y obsequio;

por igual la gloria y el poder y el reino

al eterno Padre con el Hijo eterno

y el divino Espíritu que procede de ellos.

3. Oración.

Padre de bondad y de misericordia que en Cristo has querido que todos formemos una única y sola familia en la que, sin diferencias ni distinción, constituyamos y testimoniemos la unidad que tiene como referente la unidad que formáis la Trinidad; te pedimos penetrarnos de vuestro espíritu de amor de tal modo que vivamos lo que creemos y creamos lo que en el Espíritu Jesús nos ha revelado. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

4. Lecturas:

a) Lectura de Isaías 63, 7. 16s.

“Las misericordias de Yahveh quiero recordar, las alabanzas de Yahveh, por todo lo que nos ha premiado Yahveh, por la gran bondad para la casa de Israel, que tuvo con nosotros en su misericordia, y por abundancia de sus bondades. Porque tú eres nuestro Padre, que Abraham no nos conoce, ni Israel nos recuerda. Tú, Yahveh, eres nuestro Padre, tu nombre es “El que nos rescata” desde siempre.” 

b)   Salmo responsorial: Salmo 15
Yahveh, ¿quién morará en tu tienda?

¿quién habitará en tu santo monte?

El que anda sin tacha,

y obra la justicia; 

que dice la verdad de corazón,

y no calumnia con su lengua;

que no daña su hermano,

ni hace agravio a su prójimo;

con menosprecio mira al réprobo,

mas honra a los que temen a Yahveh;

que jura en su perjuicio y no retracta,

no  presta a usura su dinero, 

ni acepta soborno en daño de inocente.

Quien obra así jamás vacilará.

c) Lectura de 1 Cor 12, 4 – 11

“Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo; diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios que obra todo en todos. A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común. Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, carismas de curaciones, en el único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad.”

d) Lectura del santo Evangelio: Mateo 10, 28-31

“Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la gehena. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos.”

e) Meditación, reflexión u homilía.

5. Preces
El Padre nos ha enriquecido en Jesús, de modo que no carecemos de ningún don, pidámosle que, en su providencia, siga cuidando y protegiendo a todos los hombres en medio de sus necesidades.
· Para que la Iglesia, hogar de amor, haga comprender a todos los hombres la grandeza de tener a Dios por Padre. Roguemos al Señor.  

· Para que todos los hombres, superando los miedos y el resentimiento, encuentren en Jesús el hermano que comparte con ellos su herencia eterna. Roguemos al Señor.

· Por todos los países y naciones del mundo, para que, mirando más allá de sus propios intereses, descubran la unidad de todos los hombres como una gran familia. Roguemos al Señor.

· Por todos los gobiernos para que, imbuidos de un auténtico espíritu de justicia y de verdad, busquen con sinceridad el bienestar físico y espiritual de todos los hombres. Roguemos al Señor.

· Por todos los hombres que sufren en su propia carne la enfermedad, las deficiencias, las limitaciones, las dudas o los padecimientos, para el Padre, rico en misericordia, los conforte, alivie y restablezca en la salud y en la fe. Roguemos al Señor.

· Por todos aquellos que hemos sido llamados a gozar del amor del Padre, manifestado en Cristo Jesús, para que a través del Espíritu gocemos y testimoniemos con alegría esta realidad. Roguemos al Señor.

Terminemos diciendo juntos la oración que Jesús, el Hijo unigénito, nos enseñó: Padre nuestro…  

6. Bendición con el Santísimo y Reserva (canto)

Que nos encontremos al partir el pan,

como Tú en el Padre, como el Padre en ti,

todos como hermanos unidos en ti.

1. Un solo bautismo nos une en tu Cuerpo.
    Tú eres la cabeza, nosotros los miembros.

2. Un mismo camino nos lleva a tu casa; 

    guía nuestros pasos la misma Palabra.

3. En un sacrificio, en una oblación;

    una sola mente en un corazón.

4. Unidos en ti, un cáliz bebemos;

    para repartir sólo un pan tenemos.

5. Comiendo tu carne, que es vida y amor,

    nadie se separe ni niegue el perdón.
6. Tú siempre en el Padre, nosotros en ti;

    sólo un alimento, un solo vivir.

V/ Les diste pan del cielo.

R/ Que contiene en sí toda delicia.

7. Oración: Oh Dios que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros los frutos de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

8. Bendición con el Santísimo.

9. Canto mariano o Antífona a la Virgen: 

“Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita.”

10. Despedida
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CELEBRACIÓN DE LA PALABRA: LA FAMILIA HUMANA
1. Monición inicial

Toda la historia de la humanidad ha sido una guerra constante y un continuo enfrentamiento de culturas, intereses, dominaciones, explotaciones y esclavitudes. Hoy se piensa que por hablar de derechos del hombre, globalización y considerar el racismo como una falta contra la humanidad  ya está todo superado; la realidad nos dice todos los días que siguen las guerras, los enfrentamientos, las esclavitudes, las persecuciones por motivos étnicos, sociales o religiosos, las invasiones, las colonizaciones y las esclavitudes. Sin embargo, aunque no se quiera admitir, la humanidad es una sola, constituye una única familia divida por el pecado y llamada a formar una unidad de pensamiento y de sentimientos en la fe. Solamente por la fe, que es el perdón de los pecados, la humanidad tiene la posibilidad de alcanzar su unidad más sólida y eficaz. 
2. Saludo del Presidente

 
En el nombre del Padre…  

El amor del Padre, que nos ha creado, la generosidad del Hijo, que nos ha salvador, el unidad del Espíritu, que nos ha congregado, estén con todos vosotros.

R/ Y con tu espíritu.

3. Oración

Trinidad única de la que procede la creación, el bien impensable de la salvación y la santificación de todo el género humano; mira a tu Iglesia reunida en tu presencia y que testimonia en ella el misterio de tu amor trinitario, concédenos, con la ayuda del Espíritu, hacer que todos los hombres, nacidos de Ti, encuentren en Ti la razón de su ser y de su existir de modo que alcance así la plenitud de vida ahora y siempre. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

4. Lecturas de la Palabra:
4.1 Gén 11, 1-9.
4.2 Salmo 8 (Puede ser cantado).

4.3 Hech 17,22-28.

4.4 Jn 10,14-18.

5. Reflexión, homilía o meditación
· Origen único de toda la Humanidad.

· División, incomprensión, enfrentamientos, muertes a consecuencia del pecado: Adán y Eva, Caín y Abel, El Diluvio, Babel, etc.

· El pecado origen de todos los males. Todos los hombres sometidos a la esclavitud del pecado (san Pablo).

· El perdón de los pecados origen de un hombre nuevo, de una Humanidad nueva. Todos los hombres bajo el imperio de la Gracia: Cristo (san Pablo).

· El Reino de Dios: presente y futuro de la Humanidad redimida. Cielos nuevos y tierra nueva.

6. Oración de los fieles

Dirijamos nuestra mirada confiada al Padre que, por Jesús, nos concederá todo cuanto le pidamos en su nombre.

· Padre de bondad que en Cristo, por Cristo y para Cristo has creado todas las cosas, haz que comprendamos y valoremos nuestro origen. Roguemos al Señor.  

· Hijo eterno del Padre que en todo te has hecho semejante a nosotros menos en el pecado, haz que aceptemos la pobreza y la riqueza de nuestra naturaleza humana.
· Espíritu Santo vivificador, lazo de unión entre el Padre y el Hijo, haz que todos los hombres renacidos a la gracia y llenos de Ti hagamos el cielo nuevo y la tierra nueva.

· Trinidad única sigue mirando con amor a todos los que has creado y salvado.

· Sabiduría eterna conduce a todos los hombres a la unidad de un solo pueblo santo, regio y sacerdotal.

· Haz, Señor, de tu Iglesia un recinto de unidad, de concordia, de amor y de paz para todos los hombres.

· Haz, Señor, que el amor que nos has dado nos lleve a abrazar a todos los hombres en su pobreza y necesidad, y compartamos con ellos cuanto de Ti hemos recibido.

Unamos nuestras intenciones a las de Cristo orante e intercesor de toda la Humanidad, y concluyamos diciendo juntos la oración que él mismo nos enseñó: Padre nuestro…

7. Oración final

Unidos a Cristo y guiados por su Espíritu te agradecemos, oh Padre, todos los bienes recibidos; te pedimos por nuestras necesidades presentes y te rogamos que la Luz, que es Cristo, ilumine a todos los hombres, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

8. Bendición final.
9. Canto final: Cristo te necesita para amar (Gabarain)

1. Cristo te necesita para amar, para amar,
Cristo te necesita para amar. (Bis)

NO TE IMPORTE LA RAZA NI EL COLOR DE LA PIEL,
AMA A TODOS COMO HERMANOS Y HAZ EL BIEN. (BIS)
2. Al que sufre y al triste dale amor, dale amor,
al humilde y al pobre dale amor. (Bis)

3. Al que vive a tu lado dale amor, dale amor,
al que viene de lejos dale amor.(Bis)

LAUDES: LA FAMILIA FRANCISCANA
V/ Dios mío, ven en mi auxilio.
R/ Señor, date prisa en socorrerme.

V/ Gloria al Padre.
R/ Como era. (T.P. Aleluya.)

Himno: Cántico del hermano Sol.
Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor,

tuyas son la alabanza, la gloria y el honor;

tan sólo tú eres digno de toda bendición,

y nunca es digno el hombre de hacer de ti Mención.

Loado seas por toda criatura, mi Señor, 

y en especial loado por el hermano sol,

que alumbra, y abre el día, y es bello su esplendor.

Y por la hermana luna, de blanca luz menor,

y las estrellas claras, que tu poder creó,

tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son,
y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor!

Y por la hermana agua, preciosa en su candor,

que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor!

Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol,

y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado, mi Señor!

Y por la hermana tierra, que es toda bendición,

la hermana madre tierra, que da en toda ocasión

las hierbas y los frutos y flores de color,

y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor!

Y por los que perdonan y aguantan por tu amor

los males corporales y la tribulación:

¡felices los que sufren en paz con el dolor,

porque les llega el tiempo de la consolación!

Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!

Ningún viviente escapa de su persecución;

¡ay si en pecado grave sorprende al pecador!

¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios!

¡No probarán la muerte de la condenación!

Servidle con ternura y humilde corazón.

Agradeced sus dones, cantad su creación.

Las criaturas todas, load a mi Señor. 

Ant. 1. Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria. Aleluya.
Salmo 62, 2-9

Oh Dios, tú eres mi Dios, por tu madrugo,

mi lama está sedienta de ti;

mi carne tiene ansia de ti,

como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario

viendo tu fuerza y tu gloria!

Tu gracia vale más que la vida,

te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré

y alzaré las manos invocándote.

Me saciaré como de enjundia y de manteca,

y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti

y velando medito en ti,

porque fuiste mi auxilio,

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti,

y tu diestra me sostiene.

Ant. Por ti madrugo, Dios mío, para contemplar tu fuerza y tu gloria. Aleluya.

Ant. 2. Que todas las criaturas bendigan al Señor. 

EXHORTACIÓN A LA ALABANZA DE DIOS

Temed al Señor y tributadle honor.

Digno eres, Señor, de recibir alabanza y honor.

Alabadle todos cuantos teméis al Señor.

Salve, María, llena de gracia, el Señor está contigo.

Alabadle, cielo y tierra.

Alabad, ríos todos, al Señor.

Bendecir, hijos de Dios, al Señor.

Este es el día que ha hecho el Señor: 

Alegrémonos y regocijémonos en él.
  

R/ ¡Aleluya, aleluya, aleluya! Rey de Israel.
Todo espíritu alabe al Señor.

Alabad al Señor, porque es bueno.

Todos cuantos leéis esto, bendecir al Señor.

Creaturas todas, bendecid al Señor.

Aves todas, bendecid al Señor.

Niños todos, alabad al Señor.

Jóvenes y doncellas, alabad al Señor.

Digno es el Cordero, que ha sido inmolado,

De recibid alabanza, gloria y honor.

“Bendita sea la santa Trinidad y la indivisa Unidad”

“San Miguel arcángel, defiéndenos en el combate”

Gloria al Padre…
Nota: Se puede utilizar la metodología, una vez terminada la recitación, de que cada quién pueda repetir o comentar la frase que más le guste.

Ant. Que todas las criaturas bendigan al Señor.
Ant. 3. Que todos alaben al Señor y le den gracias
ALABANZAS PARA CADA HORA

Santo, santo, santo, Señor, Dios omnipotente,

El que es, el que era y el que vendrá.

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Digno eres, Señor, Dios nuestro, de recibir 

alabanza, gloria, honor y bendición:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos. 

Digno es el Cordero inmolado de recibir el poder y la divinidad,

La sabiduría y a fortaleza, el honor, la gloria y la bendición.

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.
Bendecir todas las obras del Señor al Señor:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Tributad alabanza a nuestro Dios todos sus siervos,

y los que teméis a Dios, pequeños y grandes:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Alaben al que es glorioso en el cielo y en la tierra:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Y todas las creaturas del cielo, las que hay en la tierra,

y bajo la tierra y en el mar, y las que hay en él:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo:

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Como era en el principio, ahora y siempre y por los siglos de los
siglos. Amén.

· Alabémosle y sobreensalcémosle por los siglos.

Ant. Que todos alaben al Señor y le den gracias

Lectura Breve: 1 Jn. 3, 1-2
“Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es.”

Responsorio Breve:
V/ En la mañana hazme escuchar tu gracia. En la mañana. 
V/ Indícame el camino que he de seguir. Hazme escuchar tu gracia.
Gloria al Padre. En la mañana.

Benedictus, ant. El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 

 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

porque ha visitado y redimido a su pueblo,

suscitándonos una fuerza de salvación

en la casa de David, su siervo,

según lo había predicho desde antiguo

por la boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos

y de la mano de todos los que nos odian;

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres,

recordando su santa alianza

y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,

arrancados de la mano de los enemigos,

le sirvamos con santidad y justicia,

en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos,

anunciando a su pueblo la salvación.

El perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,

nos visitará el sol que nace de lo alto,

para iluminar a los que viven en tinieblas

y en sombra de muerte,

para guiar nuestros pasos

por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 

PRECES:

Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de gracia y del Espíritu Santo, y acudamos a él, diciendo: 
- Concédenos, Señor, tu Espíritu.

· Concédenos, Señor un día lleno de paz, de alegría y de inocencia, para que llegados a la noche, con gozo y limpios de pecado, podamos alabarte nuevamente.

· Que baje a nosotros tu bondad, y hagamos el bien a todo el mundo.

Muéstranos tu rostro propicio y danos tu paz, para que a todos los hombres llevemos tu mensaje de Paz y Bien.

· Acuérdate de todos los hombres en su necesidad y haz que nosotros estemos prontos a su servicio.

· Mira a nuestra familia franciscana y alégranos con la presencia de nuevos hermanos.

· Haz que en todo cumplamos siempre tu voluntad.

Terminemos nuestra oración con la plegaria que nos enseñó el Señor: Padre nuestro.

Oración:

Señor, que imbuidos del espíritu de la santa alegría de Francisco de Asís llevemos a todos los hombres tu mensaje de salvación y participen con gozo en los bienes de tu salvación. Por Jesucristo nuestro Señor. 

VÍSPERAS: LA FAMILIA FRANCISCANA ES UNIVERSAL
V/ Dios mío, ven en mi auxilio.
R/ Señor, date prisa en socorrerme.

V/ Gloria al Padre.
R/ Como era. (T.P. Aleluya.)

HIMNO

Ven, Francisco, a tus hermanos,

visita a los probrecillos;

ven, traspasado de amor

por las heridas de Cristo;

como nueva primavera

después del invierno frío,

¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean

por el mundo peregrino:

liberado, sin alforja

y sin dinero en el cinto;

y anuncia la paz y el bien

con los labios florecidos,

¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,

hermano suave y pacífico;

ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;

profeta sin amargura,

ven con el amor de olivo,

¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,

que lloras de regocijo;

heraldo loco de amor

y paz de los enemigos;

ven por los barrios y plazas,

juglar del perdón divino,

¡ven Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,

háblanos de Jesucristo;

ven, boca del evangelio,

cristiano sabio y sencillo;

hermano tan deseado,

Francisco tan bien querido,

¡ven, Francisco!

Ant. 1. Familias de los pueblos tributad al Señor gloria y honor.


¡Pueblos todos, batid palmas, 

aclamad a Dios con clamores de júbilo!

Porque el Señor es excelso, 
Rey terrible y grande
sobre toda la tierra.

Pues el santísimo Padre del cielo, nuestro Rey, 
desde antes de los siglos,

envió a su amado Hijo desde lo alto 
para operar la salvación

en medio de la tierra.

¡Alégrense los cielos y regocíjese la tierra, 

retumbe el mar y cuanto contiene, 

exulten los campos todos y lo que hay en ellos.

¡Cantadle un canto nuevo,

cantad al Señor, tierra entera!

Porque grandes es el Señor 

y muy digno de alabanza,

más temible que todos los dioses.

Tributad al Señor, familias de los pueblos, 

tributad al Señor gloria y honor,

tributad al Señor la gloria de su nombre.

Ofrendad vuestros cuerpos

y cargad con su cruz,

y seguid hasta el fin sus preceptos santísimos.

Estremézcase la tierra entera delante de él,

¡pregonad entre las naciones que el Señor

ha reinado desde el madero!

Y subió a los cielos 

y está sentado a la derecha del santísimo Padre en los cielos;

¡álzate, oh Dios, sobre los cielos

y tu gloria sobre toda la tierra!

¡Y sabemos que viene, 

viene a juzgar con rectitud.

Ant. Familias del os vuelos tributad al Señor gloria y honor.
Ant. 2. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,

alabad el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor,

ahora y por siempre:

de la salida del sol hasta su ocaso,

alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,

su gloria sobre los cielos.

¿Quién como el Señor, Dios nuestro,

que se eleva en su trono

y se abaja para mirar

al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,

alza de la basura al pobre,

para sentarlo con los príncipes,

los príncipes de su pueblo; 

a la estéril le da un puesto en la casa,

como padre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 3. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección.
Sal 145

Alaba, alma mía, al Señor:

alabaré al Señor, mientras viva,

tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,

seres de polvo que no pueden salvar;

exhalan el espíritu y vuelven al polvo,

ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,

el que espera en el Señor, su Dios,

que hizo el cielo y la tierra,

el mar y cuanto hay en él;

Que mantiene su fidelidad perpetuamente,

que hace justicia a los oprimidos,

que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,

el Señor endereza a los que ya se doblan,

el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,

sustenta al huérfano y a la viuda

y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad.

Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerle a él, y la fuerza de su resurrección.

LECTURA BREVE: Ef. 1, 3-6
“Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medios de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia.”
RESPONSORIO BREVE:
R/. Suba mi oración Hasta ti, Señor. Suba

V/. Como incienso en tu presencia. Hasta ti, Señor. Gloria al Padre. Suba.

Magníficat, ant. Haz con nosotros, Señor, obras grandes, porque eres poderoso, y tu nombre es santo.

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:

Su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles

de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:

dispersa a los soberbios de corazón,

derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,

a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de su misericordia

         -como lo había prometido a nuestros padres –

a favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre.

Ant. Haz con nosotros, Señor, obras grandes, porque eres poderoso, y tu nombre es santo.

PRECES:
Invoquemos a Cristo, que da fuerza y poder a los humildes, diciendo:

- Señor, escúchanos.

· Señor Jesús, Hijo amado del Padre, que nos has llamado a tu seguimiento, haz que, guiados por Francisco de Asís, seamos capaces de realizar plenamente nuestra parte.
· Señor Jesús, Luz que ha venido a iluminar a todo hombre que nace en este mundo, haz que testimoniemos con gozo el don de la fe.

· Señor Jesús, piedra angular y fundamento de la Iglesia, haz que, como piedras vivas, entremos en la construcción de tu reino.

· Señor Jesús, Pan vivo bajado del cielo, haz que, alimentados por la Eucaristía, compartamos con todos los hombres los bienes de tu amor.

· Señor Jesús, principio y origen de la nueva Humanidad, haz que todos los hombres, superado el pecado, puedan gozar de los bienes de tu reino.
· Señor Jesús, consuelo de los afligidos, haz que todos los hombres encuentren en ti el remedio para todos sus males.

· Señor Jesús, que has muerto y has resucitado, concede a todos nuestros hermanos que han puerta participar de la victoria de tu Resurrección.
Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos enseñó Jesús y remos al Padre, diciendo: Padre nuestro.

Oración

Puestos en oración ante ti, Señor, imploramos tu clemencia y te pedimos que los sentimientos de amor universal que invadieron a Francisco nos llenen también a nosotros de modo que podamos abrazar a todos los hombres, sin distinción, como hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo.

Despedida como siempre. 

TEXTOS BÍBLICOS SOBRE LA FAMILIA
En la Sagrada Escritura, sobre todo en el Antiguo Testamento, hay una serie de textos que utilizan un término equivalente a nuestro genérico de familia, pero que tienen una gran riqueza filológica y teológica: autoridad, cada, edificar, educación, enseñar, generación, hermano, hombre, madre, padres, matrimonio, Padre, pueblo, sacerdocio, ciudad, hospitalidad, tienda, templo, permanecer, presencia de Dios, etc. Los textos que siguen a continuación no están en razón de uno solo de los temas señalados, sino en general y son muy apropiados para hacer escrutinio sobre la Sagrada Escritura en el sentido de familia que venimos señalando. 

Gén 19, 2ss; 30, 25; Ex 20, 17; 33, 7. 9ss; 40, 34 – 38; Núm 12, 7 (= Heb 3, 2.5); Dt 10, 22; 20, 5; 2 Sam 7, 5s. 11s.16.18s. 25-29; 1 Re 8, 27; 19, 29; 1 Mac 3, 56; Job 4, 19; Sal  15; 23,6; 26,8; 27,4; 42, 5; 52,10; 80, 9ss; 84,5.11; 92,14; 122,1; 127,1; Prov.  8, 31; 9, 1-6; 14, 1; 17, 13; 27, 8; 31, 10-31; Eclo 25, 16; 26, 16; 29, 21; Is 5, 7; 56, 5ss; 57, 15; 65, 21ss; 66, 1s; Jer 2, 21; 7, 2-14; 12, 7; Ez 1; 10, 18; 11, 23; 36, 22-28; 37, 5s.26ss; 39, 29; 40, 43; Os 8, 1; 9, 15; 10,1; Miq 2, 2; Am 9, 11; Zac 9, 8; Mt 10, 6; 15, 24; Mac 10, 29S; 11, 17; 13, 1s; 16, 18; Lc 1, 27.33.69; 2, 4. 7. 49. 51; 5, 29-32; 7, 36-50; 8, 21; 9, 59; 10,5s. 38ss; 19, 5-10; Jn 1, 14; 2, 16; 8, 35; 14, 2-6; 15,10; Hech 2,36; 7, 46; 8,8.10; 16, 15; 1 Cor 3, 6ss. 10-12. 16; 6, 9.19; 15, 53; 2 Cor 5, 1s; 6,16; Ef 2, 18-21s; 1 Tim 3,15; 2 Tim 2, 19; Heb 3, 1-6; 4,11; 6, 19s; 10, 19s; 11, 9. 13; 1 Pe 2,4s; 4,17; Ap 21, 3.7.22. 

TEXTOS DEL VATICANO II SOBRE LA FAMILIA
LG 11, 35; GS 52, 61, 166, 69, 50-59; Ap. Ac. 4, 27; Int. Mirífica 14; Dignitatis humanae 5; In Spíritu Sancto; Juan XXIII, Discurso inaugural del Concilio Vaticano II nº 17. Juan Pablo II, Familiaris Consortio.
TEXTOS FRANCISCANOS SOBRE LA FAMILIA 

2R 6,7-8; Exh 3,9; 3 Cta 2; 1F 30; 2F 4; 1C 27; 2C 12,36, 81, 91, 1809, 184, 190, 192,143, 206; B  3,6 7, 3; E 57, 80; T 23. 
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